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			EVE tardó diez minutos en recorrer el camino desde Pearce Musgrave, el banco en el que trabajaba, hasta el edificio donde estaba la empresa Trans Continental Resources, situada a dos manzanas, al lado del río. Estaba a pocos metros de la entrada, cuando el reloj del ayuntamiento dio la una. Llegaba justo a tiempo. Era mejor atar bien todos los cabos. Quería tener un margen para prepararse para la entrevista. En Brisbane hacía un calor insoportable. El aire estaba pegajoso, de las calles salía un vapor que parecía como si estuviera caminando por charcos de agua. Pero en el momento en que entró en el edificio de la TCR, con el logotipo de dos anillos azul y plateado entrelazados, una corriente de aire frío le refrescó la cara.

			Fue una sensación maravillosa. Respiró hondo y recorrió con su mirada el inmenso vestíbulo. Era un edificio que recientemente había adquirido la TCR. Una torre de cristal ultra moderna, que cuando le daba los últimos rayos de sol de la tarde se convertía en una columna de luz. Eve ya había presenciado ese espectáculo muchas veces. También anunciaba que la Trans Continental Resources, una empresa del sector minero, con explotaciones de gas natural, era una de las empresas más importantes del país, en la que se permitía que las mujeres alcanzasen los puestos de dirección. Meg Topham por ejemplo había alcanzado la vicepresidencia. La gente ascendía por su valía, no por su sexo. Un incentivo muy importante para Eve, que perseguía el éxito en su profesión.

			A sus veinticuatro años, Eve había decidido que el matrimonio no era un tema prioritario para ella. El matrimonio era para los románticos, los muy optimistas, para las mujeres que habían tenido una familia estable, una familia donde no supieran lo que era la traición.

			Para mujeres que eran capaces de morir por un amor. Eve había aprendido, muy a su pesar, que el amor no siempre significaba felicidad. Su padre, al que ella siempre había sentido muy cerca, había roto el corazón de su madre cuando Eve tenía tan sólo trece años, y su hermano Ben nueve. Brad Copeland había ido a casa una noche y le había dicho a su mujer:

			–Maureen, me marcho. Me duele mucho hacerte sufrir, pero me he enamorado de otra mujer –el momento en que se lo dijo fue el menos indicado, faltaban dos semanas para la Navidad.

			Otra mujer, una adolescente seductora de su trabajo. Una chica a la que él le doblaba en edad.

			–La necesito –le había dicho, sin poder mirar a los ojos a su mujer–. No puedo vivir sin ella. Además, de todas maneras nuestro matrimonio cada vez va de mal en peor –algo que su madre no entendió, porque ella había pensado que estaban muy unidos, que se querían, que querían a sus hijos.

			Mientras su padre y su madre hablaban del futuro, Eve y Ben se quedaron quietos en sus sillas, Ben llorando mientras Eve lo protegía entre sus brazos. Eve estaba furiosa. Siempre había creído que su familia era indestructible. Sus padres se querían. Se habían peleado algunas veces, pero en general pasaron momentos muy agradables.

			Fue un tiempo de desolación. Y todo por las hormonas de los hombres. La lujuria era una cosa y el amor otra.

			Los recuerdos se sucedían en su cerebro, clamando atención. Recordó que bajó las escaleras golpeando con los puños a su padre, insultándolo, a diferencia de Ben, que nunca había sido capaz de expresar sus sentimientos. Su padre, el muy hipócrita, con lágrimas en los ojos le había dicho:

			–Lo siento, Evie. Ahora no lo puedes entender.

			Años más tarde, Eve recordaba aquella escena como si acabara de pasar. Pero era mejor olvidarse de todo aquello. Tenía que concentrarse en la entrevista. Tenía que dar una buena imagen, confiada, tranquila. No podía aparecer como una mujer con traumas. 

			Eve se puso el maletín bajo el brazo y caminó por el suelo de mármol del vestíbulo, donde se podía ver un logotipo gigantesco de la TCR, en aquella empresa sabían anunciarse bien.

			Se dirigió a los ascensores, inhibiendo su impulso infantil de patinar por aquel suelo tan reluciente. Quería conseguir el puesto de ayudante de dirección. 

			Desde que salió de la universidad, donde terminó la carrera de comercio y gestión comercial, había estado trabajando en Pearce Musgrave. Había logrado ascensos importantes en sólo tres años, pero sabía que nunca iba a llegar a lo más alto, por mucho tiempo que trabajara allí. La jerarquía, los que tomaban las decisiones en Pearce Musgrave, eran hombres. No había ni una sola mujer en los puestos de dirección. Había alguna en el escalón inferior. Pero ella quería llegar más alto. A Ben todavía le quedaban años de estudio para llegar a ser médico. Necesitaba dinero para costearle los estudios.

			Después de pasado el ciclón Sally, como Eve se refería a la separación de sus padres, en honor al nombre de la segunda esposa de su padre, él se había portado bien con ellos. Había enviado dinero para los estudios de Ben. Pero cuando tuvieron hijos, el dinero empezó a escasear y la situación cambió radicalmente.

			Eve trabajó mientras fue a la universidad de contable para un amigo de la familia, un joyero respetable, que le ofreció el puesto de trabajo. Su madre no tenía recursos propios. Había sufrido mucho. ¡Cómo había sufrido! Así fue cómo supo Eve el dolor que siente una mujer cuando la abandonaba su marido.

			A partir de aquel día, la prioridad de Eve había sido proteger a su madre y a su pequeño hermano. Los que la habían conocido, como la niña que había intentado asumir sobre sí misma el dolor de su familia dirían lo contrario, pero ella sentía que no había tenido éxito. Su madre, tragedia de las tragedias, había muerto en un accidente de tráfico justo antes de que ella cumpliera los veinte años.

			–Se echó encima y no pude evitarla –le había dicho el conductor a la policía.

			Ben y Eve prefirieron creer que había sido un accidente, pero lloraron desconsoladamente. Su madre nunca los hubiera abandonado. No de forma deliberada. Lo que ocurrió fue que se encontró perdida. Lo increíble fue que su padre, el hombre que su madre había amado, intentó ayudarlos en aquellos momentos amargos, pero Eve le comunicó en términos inequívocos que no se acercara ni al funeral. Era muy difícil olvidarse de una traición.

			No estaba dispuesta a que ningún otro hombre la engañara. Prefería quedarse sola a soportar lo que su madre había tenido que soportar.

			–Yo soy dura –pensaba Eve–. Ya con veinticuatro años tengo una buena coraza –era una mentira que ella había elaborado de forma cuidadosa. Prefería que el mundo no conociera su vulnerabilidad.

			Ben era el único punto débil en aquella coraza, su talón de Aquiles. Eve quería a su hermano con toda su alma. Ben era lo más preciado en su vida. Lo extraño era que no sabía por qué quería que su hermano se casara. Quería que encontrara la mujer de su vida, que fuera padre y formara una familia. Quizá porque, a pesar de su brillantez, no se lo imaginaba solo en ésta vida. El abandono de su padre lo dejó triste y vulnerable, a pesar de que él también había formado una coraza. Aunque nunca dejó de tener miedo, sí supo guardárselo para sí.

			Mientras esperaba el ascensor, Eve miró a su alrededor, sonriendo a las personas que le sonreían. Se habían formado corrillos de hombres y mujeres que hablaban entre sí. Algunas plantas de aquel edificio estaban ocupadas por una firma prestigiosa de abogados, aparte del departamento jurídico de la TCR. No se veía señal alguna de Sir David Forsythe, magnate y presidente de la corporación. Ni de Drew Foresythe, su hijo y heredero, recientemente elegido por el consejo de administración jefe ejecutivo. Se decía que Sir David estaba orgulloso de su hijo, hijo que había conseguido el éxito por sí mismo.

			Drew Forsythe, un mujeriego. Aunque nunca lo había visto en persona, porque nunca se había movido en círculos tan selectos, Eve conocía todos los detalles de su vida. Se había divorciado de su joven esposa a los cuatro años de estar casados. No había cosa en el mundo que la molestara tanto. Eve tenía una amiga de una familia con dinero que había estado con Drew Forsythe en varias ocasiones y le dijo que era un hombre peligroso. 

			El padre de Eve también había sido un hombre guapo y encantador. Y todavía lo era. Lo veía algunas veces, cuando volvía a casa del trabajo. Era un hombre que estaba deseando hacer las paces con ella. Y con Ben. Pero para ellos era una parte ya olvidada en sus vidas. La traición de su padre los había conmocionado y había provocado la muerte prematura de su amada madre. Entre ellos existía una barrera infranqueable.

			La llegada del ascensor la sacó de sus pensamientos. Antes de subir, se apartó y dejó salir a las personas que iban dentro. Un hombre de mediana edad, con traje elegante, le indicó que todavía había espacio para ella, pero Eve movió su cabeza y prefirió esperar al siguiente. Con un poco de suerte, a lo mejor hasta iba vacío.

			Se fue al otro ascensor, cuando descendió al piso bajo y se preparó para entrar. No había nadie cerca para subirse. Había dos personas en el vestíbulo que estaban conversando con otra con intenciones de marcharse. Oyó parte de la conversación. Hablaban de la crisis financiera en Asia. Era un tema en boca de todo el mundo y que aparecía en todos los periódicos. ¿Cómo afectaría esa situación a la TCR? Los comentarios eran que estaban suficientemente protegidos.

			Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que le pilló desprevenida lo que de pronto apareció ante sus ojos. Una visión tan fugaz, por su brevedad, que la dejó impresionada. Vio un hombre y una mujer en el ascensor, los únicos ocupantes, que parecían haber estado abrazados de forma apasionada segundos antes. La mujer con la cabeza levantada y lágrimas en los ojos. Su pelo oscuro y sedoso le llegaba hasta los hombros, de piel cremosa y con ropa muy cara.

			Lady Forsythe. Eve la reconoció. La segunda esposa de Sir David Forsythe.

			El hombre que la acompañaba era Drew Forsythe, un hombre alto y de cuerpo ágil y delgado, como el de un felino. Drew Forsythe. El hombre que lo tenía todo. A excepción de honor. Eve sintió un ataque de intolerancia y disgusto.

			Hay ciertos momentos en la vida en que lo mejor que se puede hacer es darse la vuelta y echarse a correr. Pero no se pudo mover. Estaba paralizada por sus tristes recuerdos y rabia enfermiza que nunca la había abandonado. Vaya una conspiración en medio de aquella poderosa organización. Alguien se lo debería haber advertido. ¿O es que a nadie le preocupaban los escándalos?

			Respiró hondo y decidió no darle importancia. Cuando las puertas se abrieron por completo, la mujer todavía se mostró desconcertada, intentando serenarse. Lo cual no era extraño, con un hombre que le gustaban juegos tan peligrosos.

			Sir David, que se había quedado viudo hacía muchos años, se había vuelto a casar hacía sólo un año. Eve recordó que la noticia apareció en los periódicos. Se había casado con una de sus socias de una prestigiosa empresa de relaciones públicas. Una mujer de treinta y pico años, la misma edad que el hijo de Sir David. Sir David, que todavía conservaba un buen aspecto, tenía más de sesenta años.

			Pero dinero y poder eran grandes afrodisíacos. Había muchas mujeres que se sentían atraídas por esos valores, a pesar de que sabían que los hombres que los tenían las podían echar de su lado a su voluntad. Eve los despreciaba. En su esquema de valores, Eve no admitía que Drew Forsythe tuviera una aventura con la mujer de su padre.

			La mujer pareció recuperarse al cabo de unos segundos. Giró la cabeza, con grandes y profundos ojos azules, dirigiendo una sonrisa a Eve un tanto extraña, vulnerable, pero en la que no mostraba remordimiento alguno por haber sido descubierta en los brazos de su hijastro. Era evidente que para los muy ricos había reglas diferentes.

			–¿Estás bien? –le preguntó Drew Forsythe, clavando sus sensuales ojos en su precioso rostro.

			–No te preocupes, estoy bien –le respondió, acariciándole con su mano el rostro antes de pasar al lado de Eve. El aire transportó la suave fragancia de su perfume. Van Cleef & Arpels. Eve lo reconoció con cierto dolor de corazón. Era un perfume que su madre se había puesto con frecuencia.

			–Hasta esta noche, entonces –Forsythe dirigió a la mujer una sonrisa arrolladoramente atractiva, que iluminó sus bronceadas facciones.

			–¿Sube? –le preguntó, con tono vibrante y confiado, entrecerrando los ojos al fijarse en la expresión que le puso ella. Aquellos ojos verdes eran como esmeraldas de hielo. No podía creerse que una persona que no lo conocía de nada lo pudiera estar mirando como Eve lo estaba haciendo.

			–Sí, gracias –le respondió en tono amable, intentando por todos los medios mostrarse desenfadada.

			Él frunció el ceño y la miró de arriba abajo. Elegante. Con una blusa muy bonita y la falda por encima de la rodilla. Alta. Delgada. Sin maquillaje. Parecía una novicia recién salida del convento.

			–¿A qué piso va? –le preguntó, sin dejar de mirarla.

			–Al quinto, gracias –llevaba su cabello rubio recogido detrás. Un pelo precioso.

			Pulsó unos botones y las puertas se cerraron, lo cual sobresaltó a Eve, algo que no entendió, porque tampoco estaba con un maníaco sexual. Eve se quedó mirando el panel que había en la parte superior del ascensor. Lo que estaba sintiendo en esos momentos la desconcertaba. Era un sentimiento primitivo. Nunca antes se había sentido tan femenina en su vida.

			–¿Ha venido a una entrevista? –le preguntó, preguntándose cómo una monja tan menudita intentaba introducirse en un mundo tan profesional.

			Ella asintió, evitando su mirada.

			–Ayudante de dirección. Tengo cita a la una y cuarto.

			–¿De verdad? –se apoyó en el ascensor y se quedó mirándola. Tenía unas facciones refinadas, incluso se podía decir que elegantes–. Entonces le recomiendo que se olvide de lo que ha podido pensar que ha visto hace unos minutos –le dijo mirándose su Rolex.

			¿Cómo se podía tener tanta cara? ¿Cómo un embustero de su clase osaba a censurarla? Era imposible olvidarse de lo que había presenciado. Lo había visto con sus propios ojos. Pero había que tener cuidado, porque estaba ante Drew Forsythe, un hombre capaz de todo.

			–¿Perdone? –le dijo en un tono neutro.

			–Espero que sepa a lo que me estoy refiriendo –le respondió en tono muy distinto al que había utilizado para dirigirse a ella momentos antes–. De hecho podríamos hablar de dinero.

			–Yo no puedo permitirme el lujo de apostar –le replicó.

			–Ya me lo había imaginado. Sospecho que es usted el parangón de las virtudes –le contestó en tono sardónico–. Hemos llegado a su piso.

			Era gracioso, pero no podía apartar su mirada de ella. ¿Por qué? No era más que una chiquilla delgaducha, que daba muestras de su desaprobación por la escena que acababa de presenciar. Pero en esos momentos giró la cabeza. ¡Vaya contradicción! Tenía una boca con la forma de un corazón, el labio inferior carnoso y sensual. Era la boca de una mujer apasionada, pero a la que no parecía que nadie hubiera besado en su vida.

			–¿No me desea buena suerte, señor Forsythe? –le preguntó Eve mirándolo a los ojos. ¿Se pensaría que todas las mujeres tenían que caer rendidas a sus pies? 

			–Estoy convencido de que no la necesita –le respondió en tono suave.

			–Maldita sea –exclamó Eve en tono bajo, cuando se cerraron las puertas del ascensor.

			Trató de relajar sus músculos. Nunca antes en su vida se había encontrado con alguien que le hubiera producido tanta impresión. Tenía que controlarse, tratar de calmarse. Era algo a lo que se había tenido que acostumbrar desde hacía mucho tiempo. Pero era difícil de olvidarse de la forma en la que la había mirado. Se sonrojó nada más pensarlo. Ella no era una mujer exuberante, como las mujeres con las que él salía. Ella era una mujer trabajadora, acostumbrada a unos ingresos modestos.

			Cuando llegó al despacho del señor Tom Whelan, su secretaria, una mujer joven y atractiva, la invitó con una sonrisa a sentarse. Le dijo que el señor Whelan iba a llegar un poco más tarde y que si no le importaba esperar.

			No le importó. Eve se acomodó en un lujoso sillón de cuero. Había dedicado mucho tiempo a estudiar aquella empresa, metiéndose en Internet y leyendo artículos, estadísticas y consultando datos. Había leído todo lo que se podía leer sobre Sir David. Incluso se había enterado de algunas historias del hijo al que había descubierto abusando de la confianza de su padre. Aquella traición la hizo sentirse enferma. Tenía que controlar sus sentimientos. Necesitaba aquel trabajo. Necesitaba más dinero para poder ayudar a Ben. Estaba estudiando y trabajaba por horas. No sabía si sería capaz de seguir estudiando en esas condiciones. Un amigo suyo, un estudiante muy brillante, había tenido que dejar la carrera por falta de tiempo y dinero. Hacía falta esforzarse mucho para convertirse en médico. Y más aún para estar por encima de la media. Eve estaba muy orgullosa de Ben, feliz de que fuese un chico inteligente y no un vago.

			Levantó un ejemplar del Financial Times y lo empezó a hojear. Estaba empezando a sentirse nerviosa, incapaz de olvidarse de la experiencia por la que acababa de pasar. Hombres tan peligrosos como Drew Forsythe no formaban parte de su vida. Lo que no sabía era cómo iba a lograr evitarlo si conseguía aquel trabajo. Su mujer debió quedarse destrozada cuando la abandonó. Porque eso fue lo que ocurrió. Su amiga Lisa le había contado que Forsythe había sido el que había abandonado a su mujer. No su mujer a él. La madre de Lisa estaba enterada de todos los cotilleos.

			Mientras hojeaba el periódico, la puerta del despacho de Tom Whelan se abrió y apareció con un joven muy dinámico y confiado. Tom Whelan, un hombre de expresión benigna pero muy comercial, le estrechó la mano, mientras se despedía de él:

			–Tendrá noticias nuestras –le dijo.

			El joven, todavía sonriendo, miró a Eve y pareció decidir que no era un peligro para él. Se despidió de la secretaria y siguió su camino.

			–¿Señorita Copeland?

			Tom Whelan estiró el brazo indicando a Eve que entrara en su despacho. Los dos estrecharon las manos. Dentro de su despacho, tan elegante como Eve se lo había imaginado, Whelan no perdió el tiempo en presentaciones y se dispuso a iniciar la entrevista lo antes posible, pero en ese momento el teléfono sonó.

			Lo levantó de forma inmediata.

			–Creí haberte dicho, Ellie… –una pausa–. Entiendo –otra pausa–. Es interesante –comentó cuando colgó el teléfono–. No pensé que Drew, es decir, el señor Forsythe le interesara participar él mismo en el proceso de selección. Normalmente ése es mi cometido. Parece que ha tenido suerte señorita Copeland. El director es el que va a hacerle la entrevista. No se ponga nerviosa –le instó, al ver su rigidez–, el señor Forsythe sabe tranquilizar a la gente.

			Pasaron unos cuantos minutos antes de que llegara Drew Forsythe. Oyeron su voz antes de verlo, cuando saludó a la secretaria de Whelan. Todavía sonreía cuando entró. Tom Whelan se levantó de forma inmediata, sonriendo.

			–¿Te vas a encargar de hacer la entrevista, jefe? –le preguntó Whelan.

			–Creo que sí, aunque la joven aquí presente esté un poco nerviosa –comentó dirigiendo su mirada a la cabellera rubia de Eve.

			–Pues no tiene por qué estarlo –le respondió Whelan, sonriendo como si Forsythe fuera un tipo excelente.

			–Tómate un descanso, Tom. Ve a tomar un café –le instó Forsythe.

			–Gracias, Drew –Whelan dirigió su mirada a Eve–. Que tenga suerte señorita Copeland.

			Cuando Whelan se fue, Drew Forsythe se sentó detrás de la mesa de director y se apoyó en el respaldo, colocándose las manos en la nuca.

			–Será mejor que usted y yo mantengamos una conversación en privado, ¿no cree? –le dirigió una sonrisa enigmática, sus ojos negros brillantes.

			–Muy bien, señor Forsythe –Eve le respondió en tono muy profesional, aunque sabía que él no había utilizado ese tono al hacerle la pregunta–. Mi currículum está encima de la mesa. El señor Whelan ni siquiera había empezado a hacerme la entrevista.

			–A mí me dan igual los currículos, señorita… Copeland, ¿no es así?

			–Sí. Eve Copeland.

			–Ah, sí –abrió la carpeta y le echó un vistazo–. Todos los currículos son iguales –comentó cerrando la carpeta–. Pero ninguno de ellos dice lo que uno quiere saber.

			¿Qué se suponía que tenía que decir ella? ¿No se preocupe, que no le voy a decir a nadie su secreto? ¿No era aquél el motivo de que la estuviera entrevistando él?

			–De lo que quería hablar es de lo que usted piensa que vio hace unos momentos en el ascensor.

			Se lo había imaginado.

			–No sé lo que quiere decir, señor Forsythe –contraatacó.

			–Por desgracia señorita Copeland, sí lo sabe. Vi la cara que ponía. En un momento determinado decidió ser juez y jurado al mismo tiempo y emitir un veredicto.

			Ella le mantuvo su mirada, confiada en que sus sentimientos no se reflejaran en sus ojos.

			–Lo que vi, o dejara de ver, no es asunto mío, señor Forsythe.

			–Entonces, por cortesía profesional, dígame lo que vio, señorita Copeland. ¿Qué es lo que provocó esa mirada tan fría?

			Parecía estar disfrutando con todo aquello. Nunca antes había visto tanta malicia en los ojos de un hombre.

			–Esas son cosas de su imaginación, señor Forsythe –respondió ella–. Yo estaba pensando en esta entrevista.

			Se encogió de hombros, mientras jugueteaba con un bolígrafo de oro que había encima de la mesa.

			–Dígame, ¿reconoció a la señorita con la que yo estaba?

			–Claro –asintió Eve con la cabeza–. Todo el mundo en esta ciudad la conoce. Es Lady Forsythe –estuvo tentada a añadir, la mujer de su padre, pero prefirió callarse.

			–Y al verla en mis brazos se imaginó de forma inmediata que estaba engañando a mi padre.

			–Perdóneme, pero yo nunca me atrevería a pensar algo tan peligroso –le respondió Eve con suavidad.

			–O inmoral –añadió él de forma rápida y cortante–. La señora Forsythe me estaba contando sus preocupaciones. Necesitaba a alguien que la consolara y allí estaba yo para darle lo que pedía. Eso es todo.

			¡Vaya una mentira!

			–Si usted lo dice señor Forsythe –Eve bajó su mirada–. Como ya le he dicho antes, eso no es asunto mío.

			–¿Entonces por qué reaccionó como si alguien le hubiera dado una bofetada? –le preguntó con tono de curiosidad.

			–No sé lo que quiere decir –replicó Eve–. A mí lo único que me produjo fue sorpresa.

			–Me desagradaría mucho que la gente se enterara de esto –le dijo clavándole la mirada.

			–No tengo intención alguna de ir comentando por ahí el incidente, señor Forsythe –le respondió Eve, con gesto frío y sin alterarse–. No soy dada al cotilleo. Y menos cuando con ello se puede hacer daño a alguien.

			–Pero usted es implacable en sus juicios –siguió mirándola a los ojos, sopesando sus reacciones en todo momento.

			–Procuro analizar todo primero. Pero le prometo señor Forsythe que esto no saldrá de estas cuatro paredes.

			Se echó a reír.

			–Ya me lo imaginaba, al ver la expresión en su mirada. Supongo que si consigue este trabajo estará pendiente de cualquiera de mis movimientos –comentó él mientras abría de nuevo la carpeta que contenía el curriculum–. Al parecer, según este currículum, usted es una mujer especial.

			–He logrado ascender en Pearce Musgrave –comentó ella.

			–Ya veo. ¿Y por qué quiere marcharse?

			–Por dos razones –le contestó–. Necesito ganar más dinero y me gusta trabajar en una empresa en la que pueda aspirar a lo más alto.

			–Ya veo que tiene aspiraciones –le respondió mirándola de arriba abajo–. ¿Y tiene pensado hacer algo con su dinero?

			–Lo quiero utilizar para vivir con más holgura. Tengo un hermano más pequeño que yo. Está estudiando medicina y todavía le queda bastante –le respondió Eve en tono frío.

			Se quedó pensativo digiriendo su respuesta, con el ceño ligeramente fruncido.

			–¿Es que no pueden pagarle la carrera sus padres? –le preguntó al cabo de un rato–. ¿Tiene que financiarle usted?

			–Me temo que sí –Eve suspiró de forma involuntaria–. Mis padres se divorciaron cuando éramos pequeños. Mi madre murió en un accidente de tráfico hace unos años. Ben y yo nos quedamos solos.

			Se acercó la carpeta un tanto conmovido por aquella respuesta.

			–Lo único que puedo decir es que creo que tiene suerte de tener una hermana como usted. Veo que usted fue la que se encargó del plan de financiación de Hertford –le comentó.

			–Ha sido uno de mis éxitos –le respondió Eve con orgullo–. Y también me encargué de la fusión de Newton Ransome. Está todo en mi currículum.

			–¿Pearce Musgrave le dejó poner en práctica sus estrategias? –le preguntó mirándola a los ojos.

			–No puedo negar que me tratan bien. Pero creo que tendrá que pasar bastante tiempo antes de que me dejen hacer algo importante. Tenía una propuesta para State Wide Airlines, pero no me dejaron llevarla a cabo. Después me enteré de que alguien había implantado todas las ideas que yo había tenido.

			–¿Y lo puede demostrar? –le preguntó en tono muy profesional.

			–Creo que sí –replicó Eve con seguridad–. Tengo la propuesta que yo hice. Y está fechada antes de que pusieran en práctica esas políticas. 

			–Supongo que se sintió desilusionada –comentó él.

			–Son cosas que pasan.

			Se quedó sentado leyendo el currículum, levantando de vez en cuando la cabeza para mirarla. Al cabo de un rato cerró la carpeta como si en ella sólo hubiera trozos de papel.

			–Así que está buscando un puesto de más responsabilidad, señorita Copeland.

			–Eso es lo que pretendo. Y con el tiempo intento demostrar lo que valgo. Estoy orgullosa de las cosas que he hecho. Puse mucho esfuerzo en la fusión de Newton Ransome, pero creo que el proyecto del que me siento más orgullosa es el reflotamiento de una empresa pequeña, cuando yo tenía sólo diecisiete años.

			–Cuénteme lo que hizo.

			–Seguro que conoce ese pequeño negocio. Era la joyería Steward Strafford –le dijo Eve muy seria.

			–La verdad es que conozco a Charlie Strafford bastante bien. De vez en cuando jugamos juntos al golf.

			–Charles es el hijo del señor Strafford. Seguro que ya lo sabe.

			Él asintió.

			–Conozco al señor Strafford. Es un hombre muy amable y cariñoso. Pero Charlie es un joven muy inteligente. ¿Está tratando de decirme que usted fue la que sacó a Strafford de los números rojos?

			Eve asintió con la cabeza.

			–Así es. Pregúnteselo al señor Strafford si desea. Charles puede ser muy inteligente, pero no pensaba en el pequeño negocio de su padre. En aquel momento estaba dedicado a otras cosas que él pensaba que eran más importantes. El señor Strafford me hizo el encargo a través de la universidad. Yo le puse al día todos los libros de contabilidad. Es un amigo de la familia. Fue un trabajo que me agradó. No creo que sea un secreto que estaba al borde de la bancarrota. Cuando empecé a trabajar en Pearce Musgrave, contraté al director idóneo para ese negocio.

			–Cuando vea a Charlie se lo preguntaré.

			–Espero que lo haga –le respondió Eve, simple y llanamente.

			–Así que empezó a trabajar muy joven.

			–No tuve más remedio. Siempre he tenido buena mano para los negocios. Por eso elegí la carrera de comercio –no quiso añadir que había heredado aquellas capacidades de su padre. Nunca había querido reconocer ese pequeño detalle. 

			–¿Y en qué cree que puede usted ayudar a TCR? –fue una pregunta con un tono malicioso, pero Eve prefirió seguir utilizando un tono serio.

			–Yo soy todavía joven. Tengo sólo veinticuatro años, pero llevo trabajando mucho tiempo. Yo me encargaba del presupuesto familiar. Mi madre era una mujer maravillosa, pero… –Eve hizo una pausa, incapaz de continuar. Su madre había dejado todo en manos de su padre.

			Durante un segundo, él se fijó en la vulnerabilidad reflejada en sus ojos almendrados. 

			–Ya digo en mi currículum que tengo mucha iniciativa –continuó ella con tono más firme–. Lo único que quiero es que me den una oportunidad para utilizarla.

			–Es posible que el puesto de ayudante de dirección no le brinde las oportunidades que usted está buscando –le advirtió.

			–Lo que pretendo es que el puesto me sirva para ascender en el escalafón. Puedo enfrentarme a un montón de problemas. Puedo demostrar mis capacidades para unificar presupuestos y estrategias. Me gusta el señor Whelan y creo que puedo trabajar bien con él.

			Drew se apoyó en el respaldo de cuero de la silla, dibujando una sonrisa con sus labios.

			–Un momento, soy yo el que está buscando una ayudante de dirección, no Tom. El puesto no es para trabajar con él.

			–No lo sabía.

			–Bueno, como usted dijo, acababa de empezar la entrevista.

			–Así es –Eve mantuvo un gesto impasible.

			–¿Puede eso cambiar algo? –le preguntó frunciendo el ceño.

			No podría haber elegido un jefe peor.

			–No, lo que ocurre es que me ha sorprendido, eso es todo.

			Él se dio cuenta de que su mirada se velaba.

			–No obstante he de comunicarle que ya no vamos a entrevistar a más candidatos. Pedía chicos y chicas jóvenes, sin especificar el sexo –añadió con una mirada seca.

			–Mientras esperaba vi salir de este despacho un chico joven.

			–Sí, así es –comentó él–. Dice que necesita más dinero señorita Copeland, pero eso es sólo una parte de este puesto. Tendrá bastantes responsabilidades, si se decide que usted es la persona que estoy buscando. Mientras hemos estado hablando, he estado viendo la valoración que ha hecho Tom de usted. Están aquí. Sobre el papel, al menos, usted es la ganadora. Está trabajando en uno de los bancos de mayor prestigio y tiene el mejor currículum. Mi actual ayudante, Jamie Foster, lo vamos a ascender. Si la elegimos a usted, tendrá mucho trabajo. No puedo pasarme mucho tiempo seleccionando personal. Necesito a alguien ahora mismo.

			–Yo estoy dispuesta –le respondió Eve con un tono de impaciencia en su rostro. Aquel hombre tenía un aura que casi emitía destellos.

			–¿Seguro? –le preguntó en tono desafiante–. Porque tendrá que perder ese aire de monja recién salida del convento.

			Eve estiró su espalda.

			–¿Perdone?

			El color en sus mejillas le sentaba muy bien.

			–A lo mejor es algo más que tiene que ver con su expresión, que con su forma de vestir –sugirió él.

			–No creo que tengan ustedes reglas sobre cómo hay que venir vestida.

			Él se limitó a sonreír. Eve trató de no reflejar en su rostro ninguna reacción. Su sonrisa era como un rayo de luz.

			–Por supuesto que no –respondió él con suavidad–. Pero se supone que una ayudante de dirección tiene que tener una imagen un poco más agresiva y moderna.

			Eve sintió una punzada en el corazón. Vaya forma de empezar en un trabajo.

			–Le agradezco mucho ese comentario, señor Forsythe.

			Él empezó a reírse a carcajadas al darse cuenta de su tono cáustico.

			–No se preocupe, yo casi nunca cumplo las normas. Le prometo que no he pretendido ofenderla, señorita Copeland. Su aspecto es impecable. Lo único que estoy sugiriendo es que el candidato que elijamos tendría que vestirse en consonancia con el puesto. Seguro que sabe a lo que me refiero. Ya he visto que en Pearce Musgrave está trabajando en un puesto donde no puede desarrollar sus capacidades. Este trabajo le brinda muchas más cosas. Y para ello tiene que vestirse de una forma que se demuestre poder.

			Eve se quedó observando el rostro tan atractivo que tenía frente a ella. No. No sólo era atractivo. Era más que atractivo. Tenía algo que iba más allá, que atraía como si fuera un imán. Además era un hombre con muy buena reputación, tanto en los negocios, como en la cama. Nunca había estado metido en un escándalo, al menos hasta ese momento.

			–¿Cuándo puedo empezar? –le preguntó, convencida de que estaba jugando con ella. Era lo que menos le apetecía en aquellos momentos. ¿Tendría de verdad que comprarse ropa más moderna? Lisa se lo había dicho en algunas ocasiones, pero el problema era el dinero.

			–Cuanto antes –le respondió, para su sorpresa.

			–¿Está hablando en serio? –no sabía si le estaba ofreciendo aquel puesto para evitar los rumores.

			–Yo siempre hablo en serio –le respondió mirándola de forma directa a los ojos–. Supongo que tendrá que comunicárselo a Pearce Musgrave con la debida antelación.

			–Como ya le he dicho se han portado muy bien conmigo –Eve intentó tragarse el nudo en la garganta. Aquello la había pillado desprevenida.

			–El problema es que no se puede llegar a lo más alto, ¿no? –se limitó a comentar él. 

			–Precisamente lo que me gusta de TCR es que aquí una mujer puede aspirar a todo.

			–Algo más a nuestro favor –se puso en pie, dando la entrevista por concluida–. Felicidades señorita Copeland. Espero que le guste trabajar aquí –se puso a su lado con la energía y agilidad de un atleta.

			Eve tenía cada vez más dificultades para mantener la calma. Nunca antes la había afectado un hombre de aquella manera. 

			–Estoy segura de ello, señor Forsythe. Espero poder demostrarle mi capacidad de trabajo.

			–Algo necesario si quiere conservar su puesto señorita Copeland –le respondió dirigiéndole una sonrisa seductora.

			Se quedó quieto durante unos segundos, mirándola. Era una chica bastante intrigante. Muy tímida y reservada. ¿Por qué la habría contratado? Estaba claro que era bastante competente. Pero a lo mejor había sido por esa sensación extraña que había visto en sus ojos verdes tan bonitos. Era la expresión de una niña herida. Fuera lo que fuera, era algo que lo atraía. 

			–Dígale a mi secretaria, Sara Matheson, cuándo puede empezar. 
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